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    LA TIRANA: ESTUDIO DE CASO

    

    Por Joaquín Álvarez Barrientos

     CSIC (Madrid) 


    José Mª Martín Valverde ha escrito un libro sobre uno de los aspectos menos atendidos en la historia de la cultura teatral española. Es habitual encontrar estudios sobre literatura, sobre autores, sobre dramaturgia, pero no tantos sobre actores, y menos sobre intérpretes del pasado. En los últimos años se han publicado biografías y también memorias de cómicos importantes como María Luisa Ponte, María Asquerino, Mary Santpere, Mary Carrillo, Concha Velasco, Pepe Isbert, José Luis López Vázquez, Adolfo Marsillach, José Bódalo, Antonio Ozores, entre otros. Sin embargo, de los tiempos pretéritos apenas tenemos testimonios de la vida y actividad de los cómicos, no así de otros profesionales. A diferencia de lo que ocurre en Francia y Reino Unido, los intérpretes españoles del XVIII no dejaron por escrito sus recuerdos y, así, no tenemos obras como las memorias de Hyppolite Clairon, Talma, Lekain y Garrick. De manera que esta investigación cubre en parte la carencia señalada.


    A finales del siglo XIX, Emilio Cotarelo y Mori, uno de los mejores conocedores del teatro dieciochesco español, dedicó varios trabajos a sacar del olvido a algunas figuras importantes de la escena nacional. Por entonces, el siglo XVIII no estaba bien considerado pues se consideraba un periodo antiespañol –nada más lejos de la realidad–, pero aun así, el que fuera secretario perpetuo de la Real Academia Española publicó tres libros sobre actores del Setecientos y otros trabajos sobre cómicos de periodos anteriores. Además de a Isidoro Máiquez y a María Ladvenant y Quirante, dedicó un estudio a la Tirana. De este trabajo fundacional parte Martín Valverde para su propia investigación, que recupera fuentes utilizadas por Cotarelo, pero a las que añade otras y una perspectiva de acercamiento muy diferente de la de aquel. El autor sitúa a la actriz y a la escena española en el marco político, social y económico del momento, de modo que explica los gustos del público, la situación presupuestaria de los teatros y los problemas de los actores en ese marco más amplio, y así da mucho más relieve a los datos que aporta y al «estudio de caso» que es esta biografía de la Tirana.


    Gracias a este enfoque abarcador sabemos sobre las costumbres sociales y sobre el trasfondo económico del espectáculo teatral, fundamental en una diversión pública como es el teatro, a menudo determinada por ese aspecto. Tampoco se olvida la perspectiva política y en esa clave hay que entender polémicas, selecciones de obras, competencias, rivalidades y el proyecto reformador de los gobiernos, que querían un nuevo ciudadano en una nueva España. Los gobernantes del siglo comprendieron el valor propagandístico de las tablas y por eso iniciaron su reforma, que era un modo de apropiarse de los escenarios para que los actores comunicaran los valores que se querían para la población. El debate sobre los modos de interpretar, así como la pretensión de que los cómicos no eligieran las obras, fueron manifestaciones del enfrentamiento sobre si aceptar o no el nuevo proyecto que lideraban los gobiernos de la Corona.


    Pero no hay que olvidar que esta es la biografía de una actriz, y, desde este punto de vista, hacer la historia de su vida, la de una cómica de aquella época, aporta mucha luz sobre cómo vivían las mujeres, y, en consecuencia, también los hombres, sobre cómo se relacionaban, y acerca del protagonismo que ellas tenían en determinadas profesiones. Casi todas las comediantas famosas con suficientes ingresos tuvieron problemas personales y con las instituciones por ser independientes y querer gestionar su vida sin los amarres masculinos que imponía la ley. Pero también, como personajes célebres, en momentos en que se «creaba» la celebridad como fenómeno social, sus casos dan cuenta de procesos de emancipación conflictivos, de los momentos de cambio y abandono de las estructuras del Antiguo Régimen que se resistían a desaparecer, así como del valor cada vez mayor que tenía la imagen en lo que se ha llamado «esfera pública». Durante el periodo en que vivió la Tiran a se forjaron realidades como la opinión pública y los mecanismos para manipularla. Tanto se sirvió la actriz de los segundos, como fue víctima de aquella.


    Tras su muerte en 1803 cayó en el olvido, como tantos famosos que dejan su puesto o son empujados por otros. Emilio Cotarelo la recuperó en 1897, y ahora José María Martín Valverde le otorga, de nuevo, el papel de primera dama.
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    PREFACIO


    Al abordar las vicisitudes de la vida de una actriz de teatro del siglo XVIII español, quizás sea conveniente situar al lector. Tan diferente es el significado del evento teatral en el contexto de aquella época y en el nuestro.


    El teatro en nuestro tiempo es contemplado como una reliquia de la sociedad oral preindustrial y ha sido prácticamente sustituido por los medios audiovisuales, el cine y la televisión. Pero si nos adentramos en el pasado de hace un par de centurias, el significado del hecho teatral era algo muy diferente pues se convertía en la diversión pública por excelencia, el hecho de sociabilidad más palmario, especialmente en ciudades populosas. Los locales teatrales reunían diariamente a una cantidad importante de personas, hombres y mujeres, de mayor o menor instrucción, de mayor o menor poder adquisitivo, que se acomodaban, se cruzaban e intercambiaban conversaciones y miradas en torno a un espectáculo que era por sí mismo un hecho social importante, a veces el más importante, en la vida de rutina diaria de una sociedad, con permiso, preeléctrica.


    Las autoridades catalogaban al teatro dentro del rubro «diversiones públicas», y los hechos administrativos a él referidos se agrupan en los archivos españoles bajo ese nombre, junto a los festejos taurinos. Las diversiones públicas eran en las ciudades más importantes una «cuestión de estado», de orden público, como actualmente, salvando las (considerables) distancias, pueda serlo el fútbol. Simplificando un poco: proporcionaban la dosis festiva del panem et circenses romano.


    El entretenimiento del público siempre ha sido objeto de interés para el poder y este es uno de los motivos que nos condujo a investigar esta época, en este caso a través de la vida de una de sus protagonistas. Rosario Fernández, la Tirana, hubo de sufrir, entre otras cosas, los rigores de la censura teatral, no en el sentido de la moral de costumbres sino en el del empeño político del momento que le tocó vivir. Las élites políticas y literarias planteaban la reforma de la vida teatral de la época, corrompida a su entender, con el argumento de que la cadena obras-actores-público estaba en manos de este último y especialmente del vulgo, y de que para acabar con esa corrupción «…la reforma de los teatros debe empezar rectificando primeramente el gusto del pueblo…», en palabras del censor de los teatros de Madrid, don Santos Díez González.


    En esa cadena de corrupción del hecho teatral, se culpaba a las compañías –es decir a los actores– como responsables del mensaje de las obras que representaban, pues estas eran elegidas por aquellos con su empresario-director –llamado entonces autor– a la cabeza. Como es lógico, las compañías querían satisfacer al público para llenar los teatros e incrementar los ingresos. El eslabón de la cadena descrita correspondiente a los dramaturgos, «proveedores de contenidos» los llamaríamos hoy, es tema de la mayor importancia y significación pues afecta a la relación entre cultura (hegemónica) y poder. Algo sobre tema tan vidrioso, y de tanta actualidad, veremos en nuestro relato.


    Volviendo a los actores, y aún más las actrices, en la España de entonces eran personajes muy populares, cuyas vicisitudes profesionales y vitales hubieran, como ocurre hoy, rellenado muchas revistas del corazón y, en general, la prensa de papel cuché. En la segunda mitad del siglo XVIII, la popularidad de los personajes de la «farándula» se limitaba a ser local y a rebotar entre los propios públicos y los actores, muchas veces en las mismas representaciones, pues aún no se había desplegado esa llamada «cuarta pared» que separaba al público de lo que ocurría en escena. La prensa escrita regular acababa de nacer y enseguida multiplicó el ruido de la actualidad que se comentaba en las plazas, en las tertulias, en los salones, en los teatros del Madrid testigo de la vida profesional de la Tirana (1780-1793).


    Pocos conocen actualmente, o les suena de algo, el nombre de Rosario Fernández la Tirana, a no ser que por casualidad hayan visto alguna de las películas en que la industria cinematográfica española de los pasados años 40 y 50 trataba de reconstruir nuestro pasado histórico. La Tirana aparece en una de ellas, María Antonia «la Caramba» (1951), dedicada a esta tonadillera, famosa cantante en las tonadillas escénicas propias de la época a que nos referimos, y contemporánea y compañera de esta en la compañía de Manuel Martínez, una de las activas en los teatros del Madrid de entonces. Los lances que allí protagoniza la Tirana están inspirados en los relatos que armaba hacia mediados del siglo XIX el escritor sevillano Manuel Fernández y González (1821-1888), gran fabulador de relatos históricos, en uno de los cuales, Las Glorias del Toreo (1879), nos muestra a una Tirana amante de toreros, aristócratas y el pintor Goya.


    La actriz había muerto a fines de 1803, haciéndose el más absoluto silencio sobre su memoria. En época tan politizada de la historia española de los dos últimos siglos –¿acaso ha habido alguna que no lo sea?–, puede que ese silencio tuviera que ver con algún significado político atribuido a la actriz.


    A mediados del siglo XIX, algunos gacetilleros que rellenaban la caja del periódico del día con lo que fuera, haciendo semblanza de épocas pasadas, hablaban entre otras cosas de actrices y actores del pasado, y la citan con frecuencia en la prensa de Madrid. En la misma época, algunos grabadores hacían tiradas de estampas, tal vez género menor de la pintura histórica tan en boga entonces, con una curiosa reinterpretación del famoso retrato que Goya hiciera de la actriz, existente hoy en la Academia de San Fernando, y pintado en 1799. Decimos que reinterpretaban porque la rejuvenecían, lo que contribuiría a su fama popular, pues el genial sordo nos muestra en ese retrato a una mujer de 44 años, lo que para entonces era ya ser mayor, ajada y con no muy buen semblante. Digamos de pasada que todo ello ocurría en la España isabelina, antes de que se iniciara la publicación de los Episodios Nacionales por Benito Pérez Galdós en 1873. Precisamente en La corte de Carlos IV, contamos con un relato del ambiente de los teatros madrileños de principios del siglo XIX, que resulta muy eficaz para acercarnos al contexto.


    Finalmente, en 1897, en pleno régimen de la Restauración, bajo la regencia de la reina Mª Cristina de Habsburgo, un año antes del desastre cubano, en pleno ambiente de regeneración, don Emilio Cotarelo y Mori (1857-1936) publicaba su estudio María del Rosario Fernández, la Tirana, Primera dama de los teatros de la corte, segundo de su serie titulada «Estudios sobre el Arte Escénico en España».


    Don Emilio Cotarelo dice, en tono de cierto lamento, al iniciar el primero de los citados estudios, sobre la actriz María Ladvenant (1741-1767):


    Al partir el actor, no deja aquí abajo de su talento más que sus trajes en el vestuario: la voz, el acento, el gesto, las maneras, no se fijan ni transmiten. Un vago recuerdo de su labor artística, fugaces referencias a cómo hacía tal papel, pronunciaba tal frase ó interpretaba mímicamente tal ó cual situación, es lo único que persiste cuando se apaga el eco, cada vez más lejano, de los aplausos que en vida recibiera.[1]   


    Y resulta cierto, porque a diferencia del escritor, a quien podemos conocer a través de sus escritos, o el prohombre político o militar, de quien podremos hallar semblanzas y datos abundantes, son escasas las referencias, sobre todo entonces, a una actriz. Sólo podemos presumir que su fama, de alguna manera legendaria, pues son pocos los documentos que la atestiguan, refleja y conforma a su vez una determinada época. La refleja para nosotros, que tratamos de reconstruir esa época, porque su fama se relaciona con la demanda de los públicos de un objeto de consumo como el teatro, la diversión, y todo lo que le rodea. A su vez, conforma esa época porque en la reconstrucción hallamos a un ser humano en su respuesta a las demandas de su tiempo.


    Así pues, con el estudio de la profesión teatral y de la ejecutoria de una actriz que fue referencia en ella pretendemos aproximarnos a la atmósfera moral, social, intelectual, artística y política de su época.

    


    
      
        [1]. Cotarelo y Mori, E., María Ladvenant y Quirante, primera dama de los teatros de Madrid. Madrid, 1896, p. 7.

      

    

  


  
    INTRODUCCIÓN


    A mediados del siglo XVIII, entre los reinados de Fernando VI y Carlos III de Borbón, la situación del teatro español refleja los cambios generales de la sociedad, la mentalidad, las formas de vida en general que la sociedad española coetánea está sufriendo y la incubación de una crisis mayor: la crisis del antiguo régimen, en un movimiento de amplia duración que va a llevar a la sociedad española hasta el segundo tercio del siglo XIX.


    La eclosión cada vez más decidida de las clases medias (intermedias a privilegiados y pobres de solemnidad) en la vida española, esta vez ayudadas por el reformismo borbónico de la época carolina, sobre todo en las grandes ciudades como Madrid, Barcelona, Valencia, Sevilla, Zaragoza, Cádiz, etc., va a dar lugar a un germen de lo que podríamos llamar opinión pública, que se manifiesta en escritos, memoriales, periódicos, obras literarias y tertulias. En toda esta actividad intelectual alienta un debate, el debate de la afirmación de estas incipientes y débiles clases medias como representantes de un espíritu nacional que pugna por abrirse paso frente a la conciencia aristocrática de lo nacional, dominante durante la monarquía absoluta austriaca[2]  .


    En este sentido, resulta significativo que el vaciamiento de conciencia burguesa que se ha producido durante el siglo de oro, por hablar ya en términos literarios, va a desembocar en la recurrencia a modelos foráneos para hacer posible la afirmación de esta nueva conciencia. Tiene razón Cotarelo y Mori cuando dice que una de las causas de que en el Siglo Ilustrado «no se hubiesen compuesto buenos dramas y comedias fue la cruzada, la guerra sin cuartel que el elemento más ilustrado de nuestros compatriotas, ciego por el deseo de novedades y el espíritu irreflexivo de imitación extranjera, hizo al gran teatro nacional del siglo XVII»[3]  .


    La cita nos revela, máxime si la situamos en su contexto, es decir, a finales del siglo XIX, esta dificultad del crítico para entender la literatura de nuestro siglo ilustrado, aún más, la sociedad que da lugar a ella, en la que conviven dos modelos de entender lo español, uno tradicional, glorioso, producto de una mentalidad que hunde sus raíces en los albores de la Edad Moderna, todavía tardomedieval, y otro, el de una España deseosa de incorporarse a la modernidad.


    En este complejo ambiente se va a mover la vida teatral española de la época y dentro de ella pretendemos construir la del reflejo más vivo que las citadas contradicciones pudieran tener: la vida de una actriz que se desarrolló en ese escenario social y político.


    Así pues nuestros objetivos al biografiar a Rosario Fernández la Tirana son los siguientes:


    1) En primer lugar, y como parte de esta Introducción, repasar y reunir los conocimientos que hasta este momento se tienen de su vida, empezando por la obra dedicada a ella por don Emilio Cotarelo y Mori, sin duda básica para empezar a conocer el teatro español de la época y, más concretamente, la vida artística y algunas otras vicisitudes de Rosario Fernández. Pocas aportaciones posteriores se han hecho a la biografía de nuestra actriz. Iremos citando más adelante estas aportaciones, cuando el pasaje lo requiera.


    2) Situar la vida de la Tirana en el complejo escenario de su época, teniendo en cuenta, en primer lugar, su condición de mujer y además las vicisitudes particulares de su biografía que como veremos resultan consonantes con su época, no solamente por su profesión de actriz, históricamente connotada de manera muy particular, sino, como trataremos de mostrar, por los rasgos de su personalidad, en la medida en que podamos delinearla a través de sus datos biográficos. Y ello porque al no contar con noticias directas de ella misma (aparte de algún documento administrativo y alguna carta), tendremos que basarnos en las huellas de sus actos para trazar esa línea zigzagueante que constituye la vida de los mortales.


    De este modo, trataremos de acercarnos a sus familiares: padres, abuelos, hermana, marido… Pero también a sus amistades: afectos, admiradores, críticos, cómicos y cómicas, compañeros de profesión, dramaturgos que escribieron obras para ella, etc.


    3) A través de todo el complejo escenario que le tocó vivir a la Tirana, establecer las coordenadas de las formas sociales y humanas de conducirse de la actriz y de las personas con las que le tocó relacionarse, dentro de una textura de comportamientos que nos gustaría denominar «mentalidad nacional española», tejida secularmente y con raíces cercanas en la España Imperial, a la sazón, moribunda. Y ello porque esta mentalidad justamente entraba en grave crisis en aquellos momentos.


    La Tirana había nacido en Sevilla, aunque debe su fama a su triunfo como actriz en los teatros de Madrid. En realidad, abandonó su ciudad natal con apenas 15 años, primero para trabajar en los teatros de los Reales Sitios durante la intensa y corta etapa (1769-1776) en que estos fueron protegidos por el conde de Aranda y el marqués de Grimaldi, y luego para un intenso y triunfal trabajo en los teatros de Madrid a partir de 1780 hasta su retirada, forzada por la enfermedad, en 1793.


    La relación de la actriz con su ciudad natal es más personal que profesional. En Sevilla nació y dio sus primeros pasos biográficos, aunque sabemos que no desempeñó allí su trabajo como actriz nunca. Por tanto, los dos escenarios principales para la biografía de Rosario Fernández son Sevilla, en el aspecto personal, y, en el aspecto profesional, el Madrid de los años 80 del siglo «que llaman ilustrado», a caballo entre el reinado de Carlos III y el de su hijo Carlos IV.


    Partiendo de estas premisas, nos interesa analizar el entramado vital de esta época de la historia española a través del fenómeno teatral encarnado en la persona de la Tirana. Ya Ortega y Gasset[4]   llamó nuestra atención sobre la importancia del teatro en la vida española de la época que analizamos, en el sentido de que junto a los toros se convierte la diversión teatral en núcleo de la sociabilidad española, punto de encuentro de las mayorías sociales, síntoma de lo que llama «plebeyismo». Y su discípulo Julián Marías[5]  , lo hace respecto a la España de Carlos III como etapa germinal de la España posterior. Marías incide en la importancia de los fenómenos sociales, intelectuales e históricos, a menudo ocultos, que se están desarrollando en aquella época española, muchos de ellos en la que era todavía la segunda ciudad en importancia de la monarquía hispánica, Sevilla.


    En la Parte I de este estudio, pretendemos trazar un panorama histórico general de Andalucía y de la ciudad de Sevilla en los años previos a la llegada del rey Carlos III. Abordamos allí los primeros pasos en la vida de Rosario Fernández, encajándolos en el ambiente de la ciudad en la que vino a nacer y en el acontecer histórico general. Paralelamente al desarrollo de su niñez, se está produciendo, una vez entronizado Carlos III (1759), la restauración de las diversiones teatrales en Sevilla, tras un siglo de prohibición (1679).


    Durante la asistencia de don Ramón de Larumbe (1761-1767), el aire fresco que parece traer el nuevo reinado, da para construir un primer teatro que llamaremos de Santa María de Gracia por su situación física en el entramado urbano de la ciudad dedicado, significativamente a nuestro entender, para representaciones de ópera. Hemos tratado de examinar sucintamente sus vicisitudes empresariales y artísticas.


    ¿Había indicios de vida en la sociedad civil sevillana paralelamente a su cabildo y a la Iglesia, guardianes del andamiaje ideológico contrario a la diversión teatral? ¿Podemos atribuir a estos indicios de vida de la sociedad civil el establecimiento de la ópera primero y luego el teatro en la ciudad durante la década de los años 60 del siglo XVIII? ¿Estaban surgiendo, a pesar del fuerte control civil y eclesiástico, grupos intermedios, donde probablemente se sentía el deseo de normalidad que supone el desarrollo de la sociabilidad en las diversiones públicas ordenadas y honestas, como era el teatro, no obstante sus detractores?


    Teniendo en cuenta que el nacimiento, infancia y primera juventud de nuestra actriz se produjo en Sevilla, bajo todos estos interrogantes antes expresados subyace uno fundamental: cuál era la mentalidad hegemónica dominante en la sociedad sevillana de esta época y en qué medida estaba cambiando, o más precisamente, cómo la mentalidad hegemónica de la ciudad se iba encarnando en los nuevos grupos sociales que estaban surgiendo como consecuencia de los cambios económicos, sociales e ideológicos de la época.


    Según nuestro criterio, lo que se está desarrollando en esta década de los años 60 del siglo XVIII en relación con las diversiones teatrales es una importante batalla institucional entre las autoridades centrales, el Consejo de Castilla, las autoridades locales, el cabildo municipal sevillano, y las autoridades eclesiásticas, el cabildo Arzobispal de la diócesis sevillana de la época.


    En 1767, Sevilla recupera las diversiones teatrales en toda su amplitud. Se construye un teatro provisional nuevo en la calle San Eloy y el asistente Olavide emprende la tarea de dotar a la ciudad de un teatro definitivo en la Plaza del Duque. Tratamos detenidamente en esta parte las vicisitudes de la instalación de diversiones teatrales diarias en la ciudad y a la respuesta de ésta al fenómeno.


    Es figura fundamental de esta etapa don Pablo de Olavide, quien entre su ingente compromiso reformador, incluye el arraigo de la diversión teatral en Sevilla, pero también la ejecución de una parte crucial del programa político del nuevo equipo reformador llegado al poder con motivo de los sucesos de 1766. Aranda como presidente del Consejo de Castilla, y Campomanes como fiscal de este, se proponen la renovación de las diversiones teatrales como base fundamental de la creación de un espacio público en disputa con el eclesiástico. El asistente Olavide, aparte de aspirar a construir un edificio teatral estable y digno en Sevilla, va a ir más allá en este programa, creando y protegiendo la llamada escuela-seminario de actores, revulsivo y semilla del futuro arte interpretativo, al quebrar la tradición de representación del teatro clásico español.


    En la Parte II tratamos ya directamente la incorporación de María del Rosario Fernández al teatro. Lo hace muy joven, con apenas 15 años y bajo la férula y probable instrucción de su marido Francisco Castellanos, el Tirano, especialista en este tipo de papeles en las tragedias que a la sazón se trataban de introducir en los teatros españoles. La Tirana va a salir por primera vez a las tablas teatrales en los escenarios de los Reales Sitios y con la compañía «de trágicos» que viajaron por encargo expreso del primer secretario de estado de la época, el marqués de Grimaldi a don Pablo de Olavide.


    Las importantes y novedosas experiencias teatrales que en aquellos escenarios se van a desarrollar, bajo la dirección de José Clavijo y Fajardo y Bernardo de Iriarte, van a dar lugar a una generación de actores y actrices que, especialmente en los teatros de Madrid, van a contribuir a la evolución de la profesión teatral. El azar, como veremos, hizo que Rosario Fernández, a partir de estas experiencias se convirtiera en exponente de las nuevas prácticas actorales que van a sembrarse en los teatros de Madrid durante las dos últimas décadas del siglo, desembocando en una forma de interpretación más cercana a la profesionalidad moderna que encarnaría como primer exponente en Isidoro Máiquez.


    Como es sabido estos teatros se clausuraron temporalmente en 1777, y el matrimonio de actores formado por Francisco Castellanos y María Fernández volvió a Sevilla, desde donde pasarían a Cádiz y luego al teatro de Barcelona.


    En la Parte III, nos dedicaremos plenamente a la carrera profesional de la Tirana que se desarrolló por entero en los teatros de Madrid desde el verano de 1780 hasta su retirada por causa de su quebrantada salud a finales de 1793.


    En nuestro afán por rastrear el itinerario de María del Rosario Fernández, como ella misma se hacía llamar, y como figura en las listas de formación de cómicos y en los repartos impresos de las obras en que participó, hemos dividido esta parte con arreglo a la peripecia profesional y vital de la Tirana intentando tomar el pulso dramático a la actriz y a la vida teatral madrileña que la rodeaba.


    Para ello hemos optado por dividir el periodo, 1780-1793, en una etapa inicial que abarcaría desde el verano de 1780 al otoño de 1783, que podríamos caracterizar por el ascenso a la fama de nuestra dama; una segunda, 1784-1787, tormentosa desde un punto de vista personal, debido en especial a su proceso de divorcio con su marido Francisco Castellanos, pero marcada también por la enfermedad recurrente que arrastra y se agrava, llevándola a esporádicas retiradas de su actividad profesional; y finalmente una tercera, 1788-1793, de intensa actividad, rota también a veces por su maltrecha salud, en que como coautora de una de las dos compañías que trabajaban en Madrid, la de Manuel Martínez, desarrolla su carrera dramática en su doble papel de actriz y autora.


    Mezclamos su actividad profesional con episodios de su vida particular, en especial su largo proceso de divorcio, pues creemos que estas vicisitudes fueron cruciales para la maduración de la actriz. Dadas sus características y las circunstancias en que se desarrollaba el teatro de la época, es difícil separar la vida personal y la vida profesional de los actores y actrices.


     

    


    
      
        [2]. Cfr. Domínguez Ortiz, A., Sociedad y Estado en el siglo XVIII español. Barcelona, Ariel, 1990.

      


      
        [3]. Cotarelo y Mori, E., María del Rosario Fernández, la Tirana. Madrid, Est. Tipográfico «Sucesores de Rivadeneira», 1897, p. 1.

      


      
        [4]. Ortega y Gasset, J., Goya. Madrid, Austral, 1963, pp. 53-60.

      


      
        [5]. Marías, J., Obras Completas, tomo III. La España posible en tiempos de Carlos III. Madrid, Revista de Occidente, 1961, pp. 294-296.

      

    

  


  
    
PARTE PRIMERA

    

      TEATRO Y SOCIEDAD

    EN LA SEVILLA DE CARLOS III 

  


  
    I. INFANCIA DE ROSARIO FERNÁNDEZ

    EN SEVILLA (1755-1765)


    1. ANDALUCÍA Y SEVILLA A MEDIADOS DEL SIGLO XVIII


    Para describir el variopinto medio geográfico, administrativo y cultural de la España moderna, acuñó don Antonio Domínguez Ortiz el término «Mosaico Español»[6]  , y a la hora de hablarnos del sur, afirma: «…Nunca ha existido una entidad administrativa llamada Andalucía, y sin embargo, nunca ha dejado de tener esa porción sur de España una personalidad claramente definida y admitida…».


    En efecto, la actual división administrativa provincial de España se produciría por ley en 1833, pero dentro del rico y variado territorio español, aparecía a mediados del siglo XVIII ya bien definida esta parte sur de Castilla, más volcada hacia el Atlántico a partir de la apertura hacia América. Si había ocupado durante los siglos XVI y XVII cierta posición de importancia en el flujo económico entre el viejo y el nuevo mundo, iba paulatinamente perdiendo este privilegio que el azar de la historia le había proporcionado, a medida que los intercambios económicos basculaban hacia el Atlántico Norte, en torno a la potencia comercial de Inglaterra.


    Y refiriéndose a la situación en el siglo XVIII de esta parte sur de España, a la que se aplicaba cada vez más el nombre de Andalucía, puntualiza el historiador sevillano: «…El valle bético siempre ha sido […] reputado como la región más rica de España…», aunque la «…­característica milenaria del valle ha sido la gran propiedad y sus secuelas: población concentrada y graves problemas sociales…».


    Domínguez Ortiz se detiene a continuación en definir la situación de la Sevilla del siglo XVIII:


    …Desde que a mediados del XVII, Madrid superó en población a Sevilla, esta mantuvo el rango de segunda capital de España hasta que hacia 1800 fue relegada al tercer puesto por Barcelona. En contraposición al dinamismo de esta, la metrópolis hispalense quedó sumergida en un estancamiento que no tiene fácil explicación, pues aunque hubiera perdido el monopolio del comercio americano poseía otras variadas fuentes de riqueza: era centro de una vasta y rica región agrícola, centro administrativo de primer orden, tanto en el aspecto eclesiástico (las rentas del arzobispo y cabildo sólo eran inferiores a las de Toledo) como en el civil…[7]   


    Pero, intentemos acercarnos a esa realidad de la Sevilla de la segunda mitad del siglo XVIII a través de la peripecia vital de una mujer, Rosario Fernández, de su familia y del entorno que el azar le deparó vivir.


    Don Antonio Ponz (1725-1792), el erudito autor de un famoso Viage de España[8]   en 17 volúmenes en forma epistolar que empezaron a imprimirse en 1772, había viajado a Andalucía, previamente a la publicación de su libro, por encargo del conde de Campomanes para inventariar los bienes dejados por la Compañía de Jesús tras su expulsión (1767). Aunque su mirada fuera especialmente artística, pues era pintor e historiador, se convierte probablemente en la más autorizada para acompañarnos en nuestro viaje a la época en que naciera y viviera Rosario Fernández su infancia y primera juventud en Sevilla.


    De esta manera nos cuenta Ponz su llegada a la ciudad:


    …Dejando a la Cartuja de nuestra Señora de las Cuevas, situada en la orilla derecha de la corriente del Guadalquivir, entraremos en el inmediato barrio de Triana, que tiene la misma situación, dividiéndole el río de la ciudad. El vecindario de dicho arrabal es muy numeroso, y se extiende en largo espacio a la orilla del río; pero no sé si será exacto el cómputo de que tiene dos mil casas habitadas, y si será puntual su etimología de la voz Traiana, como si se dijese Civitas Traiana, por haber nacido Trajano en la vecina Itálica…[9]   


    La visión que el viajero tendría a su llegada a Sevilla, desde cualquier camino por el que accediera a ella, sería la del recinto amurallado, pero si lo hacía desde las colinas de San Juan de Aznalfarache divisaría desde arriba un abigarrado tejido de calles presidido por la inmensa mole de la Catedral y la torre de la Giralda. El viajero holandés de origen inglés, Richard Twiss, reseña en su estancia en la ciudad en agosto de 1772: «…Todas las calles de Sevilla son estrechas, sinuosas y mal pavimentadas; las casas son muy altas, lo que hace las calles sombreadas y mucho más frescas de lo que de otra manera serían. Hay en ella más palacios y otros edificios singulares, que en cualquier otra ciudad española…».[10]   Y el médico y curioso viajero inglés Joseph Townsend que visitaba la ciudad en 1787, insistía sobre la cantidad de mendigos harapientos que pululaban por la ciudad[11]  .


    Si se llegaba, como nos cuenta don Antonio Ponz, por la parte de Triana, debería entrarse por el camino de Castilla, actual calle del mismo nombre, encontrar al final el castillo de San Jorge, en aquel momento sede de la Inquisición, y atravesar el río por un puente de barcas –«…a mean and shabby bridge […] of boats, forming the segment of a circle, according as the tide runs…», según Twiss[12]  – que, según otras descripciones de la época, partía, «…por el lado de Sevilla, de una glorieta cercada de poyos y barandas de hierro para asiento a las personas que gustan divertirse con la muchedumbre de carruajes y gentes de a pie y a caballo que por él circulan […]; además, en los accesos al puente en ambos lados había pinturas de la Virgen y los santos, así como de grotescos moros…»[13]  . Al estar flotando sobre el nivel de agua del río, su altura con respecto a las orillas oscilaría según la estación del año, y aunque «…gruesas cadenas de hierros y cabos, asegurados en las márgenes, hacen el puente poderoso para resistir los continuos flujos y reflujos de las aguas, puédese partir este puente, y de hecho se parte por las compuertas, luego que el río toma notable elevación…»[14]  .


    Triana era en aquellos años uno de los barrios más populosos de Sevilla, sólo superado por los alrededor de 4.000 vecinos que habitaban el barrio del Sagrario en el centro de la ciudad. Concretamente, en un censo que se conserva del año 1745, consta que Triana tenía 2.032 vecinos. Y en otro censo de carácter militar que se realiza en 1768 constan 2.675 vecinos, lo que acredita una evolución de la población bastante favorable, debido a una época en que las epidemias (bastante frecuentes y mortíferas en el barrio, sobre todo las de 1709 y 1785) no hacen su aparición[15]  .


    Así pues, y a falta de una cifra más precisa, atribuyendo cuatro personas al numero de vecinos o cabezas de familia, podemos calcular que alrededor de 1755, año del nacimiento de Rosario Fernández, la población del barrio de Triana estaría en torno a los 10.000 habitantes, lo que suponía aproximadamente el 12% del total de la ciudad, cuya población para la época citada era de unos 85.000 habitantes.


    La ciudad conservaba aún las murallas almohades con una longitud de más de 7 kilómetros, equivalentes a las 8.750 varas castellanas de que hablaba Rodrigo Caro[16]   un siglo antes. Al recinto amurallado se accedía por dos postigos y 13 puertas, la más destacada de las cuales era la Puerta de Triana, situada enfrente del puente que unía la ciudad con aquel barrio, justamente en la actual calle de Reyes Católicos en su confluencia con Santas Patronas y Julio César.


    A mano derecha del viajero, en el Arenal, una vez aplanado el llamado monte del Baratillo, se construía a partir de 1750 la plaza de toros de la Real Maestranza, cuya fachada exterior fue completada enseguida, aunque su interior siguió siendo de madera en sus dos terceras partes, rematándose en material el resto durante las décadas siguientes[17]  .


    2. NACIMIENTO Y PRIMERA INFANCIA EN TRIANA (1755-1757)


    El 1 de noviembre de 1755 un fortísimo temblor de tierra se sintió en Sevilla. Era la réplica del llamado terremoto de Lisboa que asoló aquella ciudad y que afectó a Sevilla, dejando tras sí gran cantidad de derrumbamientos de casas y techumbres, entre otras la de la Santa Iglesia Catedral y la de la parroquia de Santa Ana en Triana.


    De «lastimoso» califica Guichot[18]   el aspecto que tenía la ciudad tras el terremoto, cubierta de solares desiertos y edificios ruinosos. La incuria de los propietarios de las casas (en una abrumadora mayoría pertenecientes a mayorazgos, patronatos, órdenes militares, capellanías, obras pías y otras corporaciones) contribuía a esta desolación. Sin embargo, se procedió con sorprendente rapidez a la reconstrucción de las iglesias, conventos y palacios nobiliarios afectados, lo que agilizó en los inmediatos años posteriores el negocio de la construcción. A ello contribuirían, por otra parte también, las órdenes del cabildo municipal y del Consejo de Castilla para la edificación en los solares abandonados tras el seísmo, lo que sería causa, sin duda, del movimiento económico que se aprecia en los años siguientes.


    El 24 de septiembre anterior al catastrófico terremoto, había nacido Rosario Fernández Ramos, la que luego sería actriz famosa, conocida como la Tirana, según consta en partida de bautismo existente en la parroquia de Santa Ana[19]   de dicho barrio sevillano. Fueron sus padres «…Juan Manuel Fernández García, natural también del barrio de Triana en Sevilla, y Antonia Ramos Muñoz, natural de Ceuta de donde siendo de 9 años sus padres la trajeron a esta ciudad […] y viven en la calle Larga…»[20]  .


    Existían en la Sevilla de aquel momento 15 parroquias. De la de Santa Ana, única de Triana, ayudada en su tarea por la Iglesia de Nuestra Señora de la O, dice Ponz que era «…bastante grande a proporción del arrabal: su obra es de estilo gótico; y aunque su antigüedad se refiere al tiempo del rey don Alfonso el Sabio, que la fundó, naturalmente habrá tenido sus restauraciones…»[21]  .


    Las parroquias elaboraban anualmente el llamado libro de matrícula o padrón en que se inscribían todos los vecinos mayores de 7 años, con datos familiares, de estado civil y de los menores de 25 años no casados. Los padrones acreditaban la vecindad y el cumplimiento de los deberes religiosos con motivo de la Pascua. Esta riquísima documentación se conserva en buen estado en la mayoría de las parroquias y acredita anualmente su vecindario.


    Para aquella época en que aún no existían los registros civiles que certificaran la vida de los ciudadanos, los libros parroquiales de bautismo, matrimonios, defunciones y padronales, constituyen una fuente única de conocimiento de nuestros antepasados. Por otra parte, estos libros servían también para el control de la vida ciudadana, pues a veces la autoridad civil los utilizaba para certificaciones civiles, censos profesionales y militares y otras finalidades.


    Hemos visto a los padres de Rosario empadronados en la parroquia de Santa Ana, ya casados en 1754, en los padrones de 1755 y 1756, viviendo junto a Juana Nicolasa García, madre de Juan Fernández, que figura como viuda en ambos. Antonio José Fernández, abuelo de Rosario y marido de la citada Juana Nicolasa, debió de fallecer en fecha anterior, pero no hemos podido hallar su partida de defunción. Pocos datos poseemos sobre este abuelo paterno, aunque creemos que habría sido escribano de cabildo en la localidad cercana de Castillo de las Guardas[22]  .


    El hecho de que la familia de Juan Fernández compartiese una sola vivienda, sin más vecindario, denota un cierto estatus social en un barrio en el que existían 26 casas corral, tipología de habitación típicamente sevillana y característica de los estratos más humildes de la población de la ciudad[23]  . Vivían, como queda dicho, en la calle Larga, la actual calle Pureza, entonces la calle más importante del barrio. Paralela al río, estaba presidida por la parroquia de la Señora Santa Ana y contenía algunas de las mejores casas solariegas y el comercio más destacado. La actividad del pequeño comercio era la más representativa de esta calle, aunque también en ella vivían el mayor número de empleados de la administración, y junto con su paralela calle Orilla del Río era la que albergaba la mayor cantidad de hijosdalgo empadronados en todo el barrio.


    Con estos datos, podemos calificar a la familia en la que nace Rosario Fernández como de clase media, o mejor dicho «acomodada», esa clase media naciente, frágil, que caracteriza el momento histórico. La fragilidad a la que aludimos se refiere a su condición económica, en una sociedad en que no existía el acceso fluido al dinero que sólo un sistema crediticio puede asegurar. Respecto al modelo de familia en la que nació Rosario, sabemos que lo habitual en los medios sociales acomodados era que primara el interés económico a la hora de elegir pareja, y que los intereses sentimentales quedaran en segundo plano. Aunque Juan Fernández y Antonia Ramos, aún solteros, vivían en el mismo barrio, sabemos que ella vivía en una zona más modesta, aunque tampoco en una casa de vecinos. Parece, pues, que se producía uno de las requisitos más habituales para el matrimonio de entonces: la igualdad de fortunas.


    Una diferencia sí que nos llama la atención desde el mismo expediente de matrimonio, y es que Antonia no sabe firmar. Es decir: no sabe leer ni escribir, mientras que vemos a Juan firmar en múltiples documentos, aparte de acudir muy frecuentemente a las escribanías públicas y desenvolverse en ellas ampliamente. Ello nos hace suponer que aquel matrimonio estaba más presidido por intereses amorosos y sentimentales que económicos. Sabido es que las estrategias matrimoniales en que primaban los intereses económicos y de linaje eran más propias de las clases privilegiadas, preocupadas por el mantenimiento del honor y la economía familiar. En una extracción medianamente acomodada como suponemos la del hogar de la pequeña Rosario, el ambiente debía de ser emocionalmente confortable.


    También sabemos, siempre por la información padronal, que Juan era hijo único y Antonia tenía varios hermanos y hermanas. Por lo que hemos visto, los padres de Rosario vivían en una casa unifamiliar en un barrio donde existían muchos «corrales» de vecindad. Ello nos conduce a pensar que el modelo estaría más en la línea de una familia íntima, privada, separada de la mirada exterior, todo ello dentro de los límites que la convivencia humana tradicional española –tan dependiente de la mentalidad cristiana– suponía, en cuanto a que las diferencias económicas no implicaban desprestigio social.


    Juan Fernández, el padre, figura en los primeros años de la vida de Rosario como un pequeño comerciante con un establecimiento de «refino»[24]   en la calle Larga de Triana, firmando un poder a procuradores en el que testifica un tal Antonio Lince[25]  . Este testigo que presenta Juan Fernández, debía de ser familiar –probablemente sobrino– de Pedro Lince de Verástegui, acaudalado comerciante con Indias y futuro primer síndico personero[26]   del cabildo sevillano. Como documenta Fernando J. Campese, en su prosopografía de los Comuneros sevillanos del siglo XVIII, el apellido Lince proviene de una familia irlandesa originariamente llamada Lynch que se avecinda en Cádiz a principios del siglo XVIII y que se dedicó con gran aprovechamiento al comercio con América, indistintamente desde Sevilla y Cádiz[27]  . Creemos, pues, que este Antonio Lince sería un comerciante, colega y amigo de Juan Fernández que le suministraría productos que podemos llamar coloniales (como el cacao, azúcar, chocolate, etc.) para la venta en su tienda.


    Por los datos que tenemos, Rosario Fernández pasó su primerísima infancia en el barrio de Triana. Poco sabemos directamente relacionado con esta etapa de su vida, pero sí podemos intentar acercarnos a las condiciones en las que se desenvolvían los infantes de entonces.


    Asomémonos, pues, a los primeros días de vida de los niños del siglo XVIII. Aunque en el medio social y urbano en que Rosario Fernández pasó su crianza probablemente estas prácticas iniciales de cuidado infantil estaban ya desterradas, entre la gente humilde de las ciudades y en el medio rural, se envolvía al bebé recién nacido con bandas de tela con las piernas y los brazos bien estirados, impidiéndole cualquier movimiento para que, según las creencias de la época, creciese recto y bien proporcionado. Al estar los bebés envueltos de una manera tan ceñida, rara vez se les desnudaba y cambiaba, lo que, a pesar de ser antihigiénico, se creía que protegía la piel y la salud de los pequeños. A partir de mediados del siglo XVIII, los médicos y las autoridades aunaron esfuerzos para modificar muchos de los comportamientos citados. Se combatió de manera acérrima el vendado de los bebés, con resultados visibles en los medios urbanos pero mucho menores entre las poblaciones rurales donde resultaba más difícil de erradicar. Por otra parte, la necesidad de higiene surgió con fuerza como un tema con gran futuro.


    En 1789, el abate jesuita Lorenzo Hervás y Panduro (1735-1809) se hacía eco ya del abandono progresivo de estas prácticas en su Historia de la vida del hombre, publicada primero en italiano en su exilio romano tras ser expulsado junto a sus compañeros jesuitas. Valga la extensa cita por su plasticidad y por la hermosa consideración hacia el ser humano recién nacido. Decía el polígrafo en el capítulo dedicado a la «Mortandad de infantes; conducta que se debe tener con ellos desde su nacimiento hasta el tercer mes de su edad»:


    …Apenas el infante ha salido de la cárcel en que se formó, y se ha despojado de la cubierta y suciedad de humores que le rodeaban, cuando se ve miserablemente destinado a otra cruel prisión, cual es la prisión o tortura de las fajas, con que según la común práctica de Europa le atan y sujetan como a un vil esclavo […] La opresión de las fajas, puede impedir fácilmente la libre respiración, y la circulación de la sangre. La máquina corporal del niño es tan delicada y tierna, que la menor violencia basta para desconcertar su disposición, y la economía digestiva y animal […] Todos podrán advertir que comúnmente los infantes no suelen llorar cuando están desnudos; antes bien están alegres y risueños; se mueven, manotean, dan saltos y hacen otros actos semejantes, que nos dicen el tormento en que los tenían las fajas. No por esto pretendo desterrar todo uso de fajas; mas solamente el abuso. Fájense los niños; mas esto se haga con aquel tiento y delicadeza que corresponden a sus miembros, tan tiernos como la cera […]; lo acertado es fajarlos de manera que se impida solamente el movimiento de los brazos…[28]   


    Este interés médico y social dio lugar a una nueva valoración del niño. La conciencia de la elevada mortalidad infantil puesta de manifiesto por las primeras estadísticas de población, junto al interés del Estado por aumentar la población, hicieron el resto. Desde el punto de vista de la producción médica en nuestro país, además de traducirse cuanto de interés se había publicado en el extranjero, hubo interesantes aportaciones propias relativas a la formación de las parteras y a las prácticas quirúrgicas en el alumbramiento[29]  .


    Por lo que iremos conociendo de los padres, la pequeña Rosario debió de formarse en el ámbito tradicional de una familia medianamente acomodada en un barrio eminentemente popular. Podemos intuir que sus cuidados maternales y lactancia pudieron ser encomendados a una nodriza o «ama de cría», como se las conocía, precisamente muy abundantes en la parte del barrio de Triana en que vivía la familia Ramos, por lo que sabemos por las ofertas de este servicio incluidas en el Hebdomadario útil[30]   que se publicaba en la Sevilla de entonces. Era frecuente la oferta y demanda de amas en una época en que aún no habrían penetrado con fuerza las nuevas ideas ilustradas que tanto insistieron en el papel insustituible de las madres[31]  .


    Una vez superado el parto, momento letal también para muchas madres, el peligro no disminuía. La mortalidad infantil, sobre todo durante el primer mes de vida, era muy elevada. Esta mortalidad era provocada por causas endógenas, casi imposibles de dominar, y también por factores exógenos que sólo se fueron venciendo a partir del siglo XIX.[32]   Pasado el primer año de vida de los niños, el siguiente y peligroso paso era el destete del infante, que se producía hacia los dos años aunque podía ser más prematuro o mucho más tardío. En muchos casos, debido a prácticas ancestrales, la alimentación escogida no era la adecuada, el cambio era demasiado brusco y las enfermedades gastrointestinales provocaban frecuentemente su muerte.


    Ante el panorama descrito, no es difícil imaginar que el miedo a la pérdida acompañara ineluctablemente a la alegría del nacimiento. ¿Cómo harían compatible ambos sentimientos los padres de entonces? Cuando nos acercamos a la historia desde nuestros modos de pensar, como no puede ser de otra manera, algo que nos intriga es el concepto de la muerte que pudieran tener nuestros antepasados.


    Nos estamos refiriendo a una época en que la esperanza media de vida, remontada la mortífera infancia, no superaba los 35-40 años, y en que los conocimientos médicos eran sumamente rudimentarios. Aunque se observan esfuerzos por la mejora en la salud pública, tarea en la que se empeñaban en Sevilla los doctores de la Real Academia de Medicina, la supervivencia era una lucha en cualquier tramo de la edad, pero muy especialmente temían los padres perder a sus hijos en la llamada primera infancia, entre el nacimiento y los 3 años.


    Mucho se ha discutido respecto a la «inversión afectiva» que los padres podrían estar dispuestos a arriesgar en estas circunstancias, especialmente debido a la afirmación inicial de Ariés[33]   que, ante el fenómeno de la alta mortalidad infantil anterior al siglo XVIII, no pudo sino suponer que los padres preferían no ligarse afectivamente a los pequeños por miedo a perderlos. A partir del siglo XVII se produjeron, sobre todo en las capas superiores y urbanas de la población, cambios de actitud ante la infancia que se perciben indirectamente en las prácticas y sentimientos reflejados en la correspondencia y noticias investigadas[34]  , en las que se constata que un nuevo vínculo sentimental se fue desarrollando, conforme se fue abandonando la creencia de que la muerte infantil era inevitable, a partir de las mejoras en la higiene pública y privada en las áreas urbanas y los avances de la medicina como el gran descubrimiento de la vacunación contra la viruela por Jenner.


    3. LA FAMILIA FERNÁNDEZ-RAMOS SE MUDA

    AL BARRIO DEL SAGRARIO (1758-1760)


    Cuando la pequeña Rosario Fernández apenas contaba con poco más de dos años, el matrimonio va a cambiar de domicilio desde Triana al barrio del Sagrario, al centro neurálgico de Sevilla. Este cambio se produce en algún momento anterior a 1758, pues la segunda hija del matrimonio, Francisca de Paula, nacerá el 26 de enero de ese año en la collación del Sagrario, donde figura bautizada[35]  . Los últimos meses del año anterior y el propio enero de ese año habían sido, según nos cuenta Matute[36]  , extremadamente lluviosos en Sevilla, y el río inundó gravemente la ciudad y también el barrio de Triana. Probablemente fuera este el motivo inmediato de la mudanza de la familia. Quizás la vivienda que ocupaban en la calle Larga en Triana se había visto afectada por el terremoto de 1755, y se había convertido en inhabitable con las inundaciones del otoño-invierno 1757-1758.


    Domínguez Ortiz caracteriza a la collación o barrio del Sagrario de Sevilla como su centro administrativo[37]  : en torno al Alcázar vivían muchas de las autoridades civiles. También albergaba el Ayuntamiento, la Universidad literaria, la Real Audiencia, la Lonja, la Casa de la Moneda, la Aduana y la Fábrica de Tabacos. Por otra parte, en torno a la Catedral y al palacio arzobispal, se avecindaba el poderoso cabildo eclesiástico. Si el anterior negocio de «refino» no iba bien, acercarse a la zona donde vivía la élite administrativa y eclesiástica de la Sevilla de entonces, podía significar una salida a la situación económica de la familia Fernández-Ramos.


    Pero aparte de la relevancia administrativa y eclesiástica de la zona, también la collación del Sagrario concentraba a la élite comercial de la ciudad. La zona comercial se extendía desde las gradas de la catedral a la calle Sierpes, pasando por la Alcaicería de la Seda[38]  . Sólo en ésta se encontraban tres de las 24 escribanías públicas con que contaba la Sevilla de la época, a la que habría que añadir una cuarta en la contigua Punta del Diamante (esquina de calle Génova con calle Alemanes) y dos más en calle Tundidores (actual de Hernando Colón). Y otras cuatro escribanías estaban radicadas en la vecina Plaza de San Francisco, a las que deben sumarse dos en calle Sierpes y una en calle Colcheros (actual calle Tetuán). Ello nos da idea de que la actividad pública, comercial y económica necesitada de la fe pública, se concentraba en esta zona de la ciudad a la que se trasladó a vivir el matrimonio Fernández-Ramos.


    Los empadronamientos parroquiales se elaboraban en torno a la Semana Santa, con vistas al cumplimiento pascual (precepto de Comunión y de confesarse al menos una vez al año) al que todos los fieles mayores de siete años estaban sometidos. Ya en el que corresponde a 1758 figuran empadronados en la parroquia del Sagrario Juan Fernández, Antonia Ramos y Juana Nicolasa García, abuela materna de Rosario. Esta no figura empadronada hasta 1763, es decir con 7 años, una vez hecha la primera comunión. En toda esta serie de padrones de 1758 en adelante, figuran el matrimonio y la abuela Juana, uniéndose a partir de 1760, Jerónima Ramos, tía de la pequeña. El domicilio, según los datos del padrón, debía de ser aledaño a la plazuela de Santa Marta, en el inicio de la calle de la Borceguinería (actual Mateos Gago), en la llamada Plazuela del Arzobispo, trasera al denominado Corral de los Olmos, dependencia de la Catedral que aún permanecía cubriendo la actual plaza, hasta su derribo a fines del siglo XVIII.


    Poco más de un año después de su establecimiento en el nuevo domicilio, el 23 de mayo de 1759, comparecieron Juan Fernández y Antonia Ramos ante don Juan Montero de Espinosa, escribano titular del oficio 17 de Sevilla, sito en la Plaza de San Francisco, para, después de declarar que en esa fecha viven en la calle de la Borceguinería, otorgarse poder testamentario mutuo, donde ya figuran los hijos habidos:


    …En el nombre de Dios, amén. Sepan cuantos esta carta de poder vieren como nos Juan Fernández y Antonia Ramos su legítima mujer, vecinos de esta ciudad de Sevilla, en la Borceguinería, collación de Sta. María la Mayor […] estando la susodicha embarazada y ambos con salud […] declaramos hacer cinco años poco menos que contrajimos legítimo Matrimonio […] a cuyo tiempo no entramos dote ni Capital alguno pues cualesquiera bienes y caudales que tenemos es adquirido durante nuestro matrimonio por lo que […heredamos] a cada uno la mitad de que tenemos para nuestros hijos legítimos a María del Rosario de edad de cuatro años, a Francisca de Paula de diez y seis meses y al próximo varón o hembra…[39]   


    El documento exhala en su formalidad cierto perfume de amorosa armonía en el matrimonio y, sobre todo, ilusión por el nuevo hijo que esperan. Lleva la firma de Juan Fernández por él mismo y por su mujer, Antonia Ramos, pues ella no sabe firmar. Además, en un documento firmado el mismo día y contiguo al poder testamentario al que acabamos de aludir, encontramos a Juan Fernández «con Posada en la Borceguinería» actuando como testigo de otro poder testamentario de un vecino, Miguel de Chaves, maestro pastelero[40]  . Es la primera vez que vemos a Juan Fernández como posadero.


    En el poder testamentario que hemos visto que se otorgaban mutuamente los padres de Rosario Fernández, encontramos algunas claves que consideramos decisivas para entender la sociedad de aquellos tiempos. La aventura de tener hijos podía ser mortal para las mujeres, así que quizás el matrimonio Fernández-Ramos, de 29 y 24 años respectivamente, decidió poner las cosas en orden antes del nacimiento de ese nuevo hijo. Este tipo de escrituras de poder testamentario mutuo eran abundantes en los protocolos notariales de la época. Nos hemos referido ya a la presencia constante de la muerte en la mentalidad de entonces y a sus causas. Lógicamente, este tipo de documentos testamentarios eran más abundantes entre la clase media y alta susceptibles de poder dejar algunos bienes a sus familiares. Entre la gente más humilde, eran más frecuentes las «declaraciones de pobreza», que eran una especie de testamentos que declaraban el estado de la familia, sus componentes y si había algún pequeño patrimonio que legar, pero que sabemos que ocultaban muchas veces mandatos testamentarios de bienes no declarados[41]  .


    La mortalidad, especialmente la epidémica, había mermado la población de Sevilla desde unos 120.000 habitantes en su momento de mayor esplendor a finales del siglo XVI a unos 65.000 a principios del siglo XVIII. El resto de este siglo, especialmente su segunda mitad, sería de aumento sostenido hasta los 90.000 que se calculan a finales de la centuria. Las epidemias de 1648 y la de 1709 contribuyeron sin duda a la decadencia de la ciudad. Si unimos a ello las continuas inundaciones provocadas por las crecidas del río (especialmente en los años de 1708, 1758 y la de 1784, la más catastrófica de todas) podemos hacernos una idea de la sensación de inseguridad en la vida de los sevillanos de aquella época.


    Por otra parte, es bien sabido cómo la cabecera del comercio colonial español había pasado definitivamente en 1717 a Cádiz. La prosperidad de la ciudad se había ido derrumbando desde la segunda mitad del siglo anterior, y aunque mantenía una estrecha vinculación con el comercio americano en el que participaban los «cargadores»[42]  , en muchos casos miembros de la nobleza, Sevilla había perdido gran parte de la actividad portuaria y administrativa que generaba dicho comercio, quedando así mucho más vinculada a la actividad agropecuaria, dependiente de los caprichos de una meteorología caracterizada por sequías e inundaciones y las consecuentes secuelas de escasez e incomodidades catastróficas.


    Sin duda, esta sensación de insoportable inseguridad ante el futuro, incluso el más inmediato, contribuiría a la parálisis económica y social que se produjo en la ciudad de Sevilla y no sería ajena paradójicamente al nacimiento de la afamada Academia de Medicina[43]  , gloria de la ciudad, fundada en 1697 y que el analista Arana de Varflora describe en 1789, citando la protección real renovada en el reinado de Carlos III, por la que obtuvo sede en la calle de Armas, actual Alfonso XII, en los siguientes términos: «…tiene hermosa sala para actos literarios […] clase de botánica para enseñar esta facultad, Teatro Anatómico […] Biblioteca, Archivo y Jardín Botánico…». La Academia estaba muy pendiente de las epidemias y era sin duda un centro científico destacado en el país. El ya citado Hebdomadario útil sevillano, publicación pionera para aquella época, y de la que seguiremos hablando a continuación, daba cuenta de sus sesiones científicas regulares.


    Esta era la ciudad en que se desenvolvía la familia Fernández-Ramos, cuyo salto desde Triana al centro neurálgico de la ciudad, al barrio del Sagrario, nos parece ser un indicio importante de la trayectoria, del estatus social y de las aspiraciones de Juan Fernández, el padre, a quien acompañaremos hasta su muerte. El barrio de Triana, como se ha dicho, era eminentemente popular, de un nivel económico y social inferior, en general, al de la nueva residencia del matrimonio. Salir de aquel entorno significaba la búsqueda de un porvenir y unas relaciones de mayor nivel para los padres, pero también para los hijos del matrimonio.


    Esto queda acreditado por los datos que poseemos, a los que podemos añadir otros procedentes de una fuente que consideramos bastante fiable y sintomática: la única publicación periódica con que contó la ciudad entre los años de 1758 y 1767, bien es verdad que con interrupciones significativas. Nos referimos de nuevo al Hebdomadario útil sevillano que su impresor José Navarro y Armijo comenzó a publicar en 1758, con una serie de secciones de información más o menos fijas, entre las que figuraban la relativa a «Actos Piadosos», «Actos Académicos», «Ventas y Compras», «Amos y Criados», «Pérdidas», «Hallazgos», «Robos», «Restituciones», «Noticias Extraordinarias» y noticias de carácter económico como cambios monetarios, precios de granos y detallada noticia de la llegada de flotas de Indias al puerto de Cádiz y de las ingentes riquezas que transportaban.


    Pues bien, en la sección de «Amos y Criados» es frecuente ver el ofrecimiento para colocarse de criado o criada y, sobre todo, tal como ya hemos reseñado respecto a las amas de cría, por parte de vecinos del barrio de Triana, especialmente de las zonas más populares como la calle Castilla y la de María Niño, curiosamente la calle donde vivía Antonia Ramos con su familia, tal como hemos podido documentar consultando los padrones de la parroquia de Santa Ana[44]  . Ello denota un origen más humilde de la madre, aunque su padre, Blas Ramos, era sargento «inválido», tal como aparece en la partida de matrimonio de Juan y Antonia, con ciertos ingresos que a su muerte son reclamados por su viuda Beatriz Muñoz, en poder a procuradores del que es testigo su yerno Juan Fernández[45]  . Blas Ramos habría servido probablemente en la conflictiva zona de Gibraltar y Ceuta, puntos álgidos de los repetidos intentos que por la recuperación de la plaza gibraltareña hicieron los ejércitos españoles durante el primer tercio del siglo.


    4. EL PADRE, JUAN FERNÁNDEZ


    En el mes de agosto de 1759, llegaba a término el embarazo de Antonia y nacía un niño, Juan Bartolomé, según consta en la partida de bautismo que obra en la parroquia del Sagrario[46]  . No hemos vuelto a encontrar rastro del pequeño Juan, por lo que probablemente moriría al nacer. Cuando los niños morían en el primer año ni siquiera existe una partida de defunción que atestigüe su muerte. Solamente cuando morían niños a partir de los 2-3 años, se les enterraba haciendo constar en la partida de defunción su condición de «párvulo».


    Sin embargo, en un padrón de la parroquia del Sagrario del año 1769[47]   figura junto a las dos hermanas Rosario y Francisca de Paula otro hijo llamado José que no vuelve a aparecer junto a sus padres en padrones posteriores. Ello nos hace suponer que habría nacido en 1762, que contaba con 7 años y que moriría en 1769, aunque no hemos encontrado su partida de defunción. La tragedia de esta muerte puede contribuir a explicar acontecimientos que abordaremos más adelante.


    Como decíamos, la mudanza desde Triana a la collación del Sagrario supone, en nuestra opinión, un deseo de mejora económica y social para el matrimonio Fernández-Ramos y por consiguiente para sus dos hijas nacidas, Mª del Rosario en Triana, y Francisca de Paula ya bautizada en la parroquia del Sagrario. Nos hemos referido anteriormente a la movilidad económica que se notaba en la ciudad, debida seguramente a la actividad generada por la reconstrucción de los daños generados por el terremoto de 1755. Paralelamente, los últimos años de la década anterior y, en general, el reinado de Fernando VI (1746-1759) habían sido pacíficos. La amistad con Inglaterra facilitaba la llegada de las flotas de Indias tan importantes para la economía española de la época, pues suponían la llegada de dinero líquido o de metales preciosos convertibles en el numerario tan necesario para la vida cotidiana. Aunque las flotas arribaban a Cádiz, la integración económica de aquella ciudad con Sevilla era muy intensa y los efectos de bonanza económica que allí se generaban repercutían inmediatamente en Sevilla.


    Las consecuencias de esta bonanza económica podrían hacer contemplar con optimismo el negocio de posadero que decide emprender Juan Fernández en aquella época. A este respecto, el analista Matute da noticia[48]   de que en 1758 se abría una nueva posada o fonda, situada entre las calles Francos y Placentines, con todas las comodidades y servicios de las mejores de Europa. El viajero Twiss nos cuenta que en su estancia en la ciudad en agosto de 1772, se alojó en la Posada de la Cruz de Malta, «…the best of Spain…»[49]  , quizás aludiendo a la que se refiere Matute. El mismo año de 1758 se abría el primer café al estilo europeo, en la actual calle Alemanes esquina a Génova (hoy Constitución): La Punta del Diamante, activo hasta finales del siglo veinte. En cuanto al resto de posadas y paradores, se mantenían desde el siglo anterior los de la Alfalfa, la Encarnación y la Posada del Lucero, entre otros, regentados en su mayoría (como ocurría con las tabernas o botillerías) por italianos y franceses, al no estar bien visto dedicarse a estos menesteres según la mentalidad imperante entre los sevillanos de la época.


    Sin duda, estas circunstancias económicas acabarían por decidir a Juan Fernández a regentar la llamada «Posada del Arzobispo», probablemente situada en casas propiedad del arzobispado, aledañas a este, tal como hemos visto. Al parecer también gozaba el padre de Rosario, hombre con fama de honrado, de la confianza de las autoridades eclesiásticas que quizás facilitasen su instalación y gobierno de la posada en sitio tan prominente.


    A estas alturas, la pequeña Rosario percibiría ya el nuevo ambiente que le proporcionaba la peripecia vital de sus padres. Aunque nada sabemos directamente relacionado con nuestra futura actriz, nos aventuramos a recoger acontecimientos de la época que bien pudieran haberla impresionado. En el número 36 (agosto, 1758) del Hebdomadario útil sevillano, se notifica que


    …Al sitio de la Borceguinería asisten 3 hombres que han traído a esta ciudad un Oso, y al son de instrumentos le hacen bailar, ejecutando diversas habilidades, sin extrañarse llevarle a ejecutarlas a casas de dinero y gusto: lo mismo hacen otros tres con la Linterna Mágica, y Muñecos, Coche, Navío e Hilandera que hacen correr en una tabla y divertir la vista con los movimientos de los caballos…


    En el mismo número, y como contrapunto que muestra el estado de ansiedad y miedo que se vivía en la ciudad, consecuencia del terremoto de hacía 3 años y la catastrófica inundación del invierno anterior, nos habla el Hebdomadario del día 15 de agosto sobre una tormenta en los siguientes términos: «…Aviso de la Divina Justicia: el día 15, en la noche […] manifestó el sumo poder un piadoso amago en una tormenta de truenos y relámpagos…».


    Y en el número 42 del mismo Hebdomadario, correspondiente al 19 de septiembre de 1758, se nos da la siguiente noticia:


    …Estrago de El Oso: el martes 22 del pasado agosto 3 hombres hacían habilidades con un oso y el 28 lo llevaron a la posada de la Borceguinería y no queriendo hacerlas, le dieron garrotazos y el oso atacó a uno lastimándolo y rompiéndole la ropa…


    Ese mismo año, según nos cuenta Matute, el cabildo municipal renovaba su devoción a las santas Justa y Rufina, protectoras de la ciudad ante las epidemias y las catástrofes en general, reanudando la tradicional costumbre en la noche anterior a la fiesta de las santas, 17 de julio,


    …de sacar del matadero un buey con cuerda muy enjaezado, que acompañaban muchas gentes con hachones encendidos y cañas verdes en las manos, y al son de panderos y otros instrumentos lo paseaban, trayéndolo al Real Alcázar, Alameda y otros sitios públicos…


    Prohibidas las representaciones teatrales desde 1679, Sevilla no contaba con locales para diversiones públicas, excepto la plaza de toros de madera que se empezó a construir a principios de los años 50 en el allanado monte del Baratillo. Su construcción se paralizó por la prohibición de las fiestas de toros que se decretó en 1754. Ya en abril de 1758, el Hebdomadario mostraba la sed de diversiones del público sevillano, comentando:


    …NOTICIAS EXTRAORDINARIAS… Si Dios es servido, los aficionados a Toros gozarán de su diversión en esta ciudad en uno de los meses de este año, que determinase la Real Maestranza, y se dará aviso a su tiempo…


    En julio siguiente el mismo medio de información daba noticias de los festejos taurinos y las funciones de teatro en Alcalá de Guadaira. El público sevillano debía conformarse, sin embargo, con las marionetas, la máquina real, los animales curiosos y los seres humanos monstruosos como el gigante que se exhibe en la ciudad en el verano de 1759. Se trataba de un italiano del que se dice medía 11 palmos y medio, unos 2 metros y 30 centímetros y que había causado admiración en su gira por toda Europa.


    Los festejos taurinos no llegarían en realidad a la ciudad hasta la primavera siguiente de 1760, habiéndose ya inaugurado el nuevo reinado de Carlos III. Del regocijo y optimismo que la nueva situación deparaba a la ciudad, da cuenta una vez más el Hebdomadario útil sevillano:


     


    …TOROS. La Real Maestranza de Caballería de esta ciudad, en cumplimiento de su Real Privilegio celebra su festividad de cuatro corridas de Toros en el presente mes: las dos primeras con arreglo a su publicación, son el 8 y el 10, y las otras dos serán, los que se publicaren el día 10. Los Toros, Picadores y Chulos, si estos excedieran en ligereza y destreza de su manejo y los brutos corrieran parejos en braveza, todos los aficionados lograran buena diversión; yo les ofrezco, para complemento de ella, darles una papeleta impresa de los Dueños, número de toros y divisas que sacarán para su conocimiento…


    …TÍTERES, CON RASGOS DE ÓPERA. En el corral de S. Juan de Dios todas las tardes se ejecutan varias habilidades de Maroma, Representación y otros permitidos Divertimientos, con que la Ciudad se halla contenta, y más los Volatines con el mucho dinero que recogen: la entrada se me informa ser a diez cuartos, es preciso así sea, respecto al mucho dispendio; pues todos los días vemos por las calles a caballo para la publicación dos de ellos con toneletes y banderas en las Manos seguidos de Clarín y Caja.


    …OSOS Y MONA. Ejecutan por las calles de este pueblo sus habilidades dos Osos, macho y hembra, hacen bailes al son de un Pito y tambor, unos hombres forasteros, juntamente con una Mona, dando voluntariamente algunos cuartos al paso que las fieras llevan muchos palos. Dios quiera no los maltraten y acabe en tragedia…[50]   


     


    Permítasenos intuir que la posada regentada por Juan Fernández, situada como hemos visto en el centro de Sevilla, recibiría a visitantes como músicos y quizás cómicos, con cierta frecuencia. El trasiego de cómicos y gente de teatro en general era bastante habitual entre los teatros gaditanos y los de Madrid, siendo Sevilla parada obligatoria en el camino. Además, como veremos con más detalle, se abría en enero de 1761 un teatro de ópera en la propia Sevilla, situado frente al convento de Santa María de Gracia, lo que sin duda fue un acontecimiento extraordinario para una ciudad que por fin podía acudir a funciones escenificadas, bien que en la fórmula operística, más del gusto de los paladares aristocráticos.


    Las pequeñas María del Rosario y su hermana Francisca de Paula, quien también, como veremos, se dedicaría esporádicamente al teatro, vivieron probablemente una infancia en que se producirían con cierta frecuencia acontecimientos en torno a la vida artística de la ciudad, lo que unido a la muy probable dedicación de su madre, Antonia Ramos, quizás ya por aquella época, a la escena en alguna de sus formas, probablemente cantante, las iría familiarizando con el ambiente festivo propio de la profesión teatral y musical.


    En este sentido, hemos encontrado en el Archivo del Palacio Arzobispal de Sevilla algunas anécdotas relativas a la vida como posadero y al carácter de Juan Fernández. Conocemos una de ellas por los autos que incoa y luego abandona, en 1764, el violinista Jose Cristiani Reinaldi, violín primero de Cámara de la reina madre Isabel de Farnesio, quien, de paso por Sevilla procedente de Cádiz, pretende actuar ante el cardenal Solís, cosa que no consigue. Cristiani se alojaba en la Posada del Arzobispo, la que regentaba Juan Fernández, y éste es llamado en calidad de testigo por los escritos y ataques de un clérigo de menores, llamado Cristóbal de Cárcamo, al parecer también músico, quien se queja de los ensayos y conciertos que Cristiani organizaba en la posada[51]  .


    Otra anécdota nos ilustra sobre el tipo de personaje que sería Juan Fernández, sus actividades económicas varias y el estatus social de su familia. Esta ocurrió también en 1764 y trata de la querella criminal presentada por Felipe Ladrón de Guevara, procurador, en nombre de Juan Fernández, contra don Andrés Bianchi, «presbítero residente en esta ciudad» porque


    …estando en la Feria que se celebra en la villa de Villamartín en el mes próximo pasado […] y en presencia de diferentes personas injurió notablemente a mi parte diciendo diferentes palabras ofensivas y entre ellas que era un ladrón, que quería quedarse con lo ajeno, cuyo exceso es de la mayor gravedad, ya por su calidad, y por haberse proferido semejante dicterio en público, lastimando la buena opinión y fama lo que se hace más punible por ser el delincuente un sacerdote que por su estado tiene mayor obligación de dar buen ejemplo…[52]   


    Pide el representante se proceda contra Bianchi y se le encarcele y embarguen bienes, pues es forastero y podría marcharse. Aunque el fiscal dice que no considera de gran importancia las injurias, se solicitó finalmente fianza de calumnia por 100 ducados. Juan Fernández no estaba dispuesto a pasar por alto una ofensa a su prestigio social, a su honor.


    Este comportamiento presenta un interés más singularizado, pues en 1762 lo vemos otorgar amplio poder notarial a su esposa, Antonia Ramos, y firmarse «Juan Fernández de Revolledo» [sic]. Es la primera y única vez que, de momento, lo hemos visto firmar con ese segundo apellido. Y, claro, teniendo en cuenta que por sus padres debía sencillamente llamarse Juan Manuel Fernández García, y que en documentos conocidos de la propia María del Rosario, como el testamento publicado por Cotarelo[53]   en la conocida biografía de la actriz, en el que testa como Rosario Fernández de Rebolledo, figura el nombre de su padre con ese segundo apellido, hemos buscado referencias de ese nombre, ciertamente más linajudo que los apellidos más comunes del padre de nuestra actriz[54]  .


    A pesar de la lejanía en el tiempo y de pertenecer seguramente a alguna rama familiar colateral, la manía nobiliaria y el prestigio que en la sociedad rígidamente estamental española suponía gozar, aunque fuera lejanamente, de un apellido ilustre, nos lleva a pensar que Juan Fernández luchó toda su vida por un estatuto de hidalguía que no dejaba de compatibilizar con el comportamiento económico de que somos testigos, lleno de operaciones comerciales y de intermediación y préstamo que se asentarían en un pequeño patrimonio de carácter raíz en que se basaban estas operaciones. Sabido es, a este respecto, que en Sevilla no era incompatible la actividad comercial con un estatus social de hidalguía confirmada o pretendida, tal como nos dice entre otros don Antonio Domínguez Ortiz[55]  .


    Por tanto, hemos visto ya a Juan Fernández como comerciante y posadero. A pesar de sus ínfulas de hidalgo, Juan Fernández demuestra gran dinamismo en la lucha por la vida: como comerciante, endeudándose para salir adelante, como mesonero, sin que le importe el posible menosprecio social. Como decimos, la hidalguía en una ciudad como Sevilla no estaba reñida con las actividades comerciales, al contrario, aunque otra cosa sería la dedicación a trabajos manuales propia de obreros y menestrales cuyo ejercicio hubo de ser dignificado por decreto real durante el reinado de Carlos III. Desde luego, no nos consta que Juan Fernández se dedicara a estos trabajos incompatibles con su pretendido estatus.


    Seguramente para mantenerlo, vemos endeudarse al matrimonio varias veces, en cantidades medianas y siempre con mercaderes de pequeño nivel, haciendo constar también que les prestan dinero por amistad. Este es el caso de un tal Juan Durán que les presta 130 pesos (2.600 reales), en junio de 1763[56]  , y del comerciante en «malteses» (tejidos), avecindado en las Gradas de la Catedral, Juan Bautista Aza y Compañía, que presta al matrimonio Fernández Ramos 3.260 reales, en febrero de 1764[57]  .


    Para hacernos una idea y aunque resulte difícil y por tanto muy aventurado, nos atrevemos a proponer una equivalencia de la unidad monetaria más usada entonces, el real de vellón, con el euro actual. Domínguez Ortiz nos dice[58]   que 1 real de vellón de la época equivaldría aproximadamente a 1,5-1,8 €, y de la misma equivalencia aproximadamente habla Aguilar Piñal[59]  . Añadamos que el salario diario de un obrero sevillano en la época oscilaría entre 6 y 8 reales de vellón. Todo ello puede dar una orientación aproximada del valor del dinero y del coste de la vida cotidiana en aquellos momentos. Si el salario mínimo, utilizando una expresión actual, y salvando todas las distancias, suponía unos 3.000 reales anuales, las cantidades que solicitaba en préstamo el matrimonio Fernández-Ramos hablan por sí mismas.


    A partir de estos datos, podemos concluir que Juan Fernández tiene un comportamiento económico inquieto, como comerciante de medio nivel que mantiene varias actividades al mismo tiempo y se relaciona con mercaderes sevillanos de su misma clase, aparte de regentar una posada que probablemente sería lo que hoy llamaríamos una casa de huéspedes, es decir, una vivienda familiar en la que se acogían residentes de paso.


    A la vista de lo anterior, permítasenos considerar a Juan Fernández como un exponente de esa clase media honrada, hidalga de mentalidad, que lucha en esa época de dificultades por abrirse paso en una sociedad y una economía tan cerradas. Personas como Juan Fernández se hicieron probablemente ilusiones de prosperidad y buen pasar en los años que van de 1760 a 1770, merced a los cambios y novedades que se vislumbraban en la ciudad y el país, recién entronizado Carlos III.


    5. LA MADRE, ANTONIA RAMOS


    Muchos menos datos poseemos respecto a la madre de María del Rosario, Antonia Ramos Muñoz. Aparte de su filiación, ya referida, seguimos su pista a través de los documentos, sobre todo notariales, de una manera indirecta, en segundo plano respecto a Juan Fernández, su marido. Como hemos visto, en estos documentos siempre se hace notar que no sabe firmar, y lo hace en su lugar un testigo. Esto contrasta con lo que podemos suponer sobre su actitud de mujer resuelta: en primer lugar, a partir del poder a procuradores que instruye en 1766 para que le defiendan «por el derecho de mi dote y arras y demás acciones que tengo y me competan contra dicho mi marido»[60]  . Actitud que no casa con la mencionada armonía que a nuestro entender desprende el poder testamentario que ambos cónyuges se otorgaban años antes. Antonia dudaba seguramente de la sensata administración por su marido de los bienes dotales y, por ello, recurre a procuradores en 1766. Probablemente Juan Fernández daba muestras repetidamente de su afán por vivir por encima de sus posibilidades, característica que podemos atribuirle a partir de los datos que manejamos sobre él y que serían extensibles a su grupo social medioclasista de mentalidad hidalga.


    En el anteriormente citado poder de testamentaría se hace alusión expresa a que no había bienes previos al matrimonio, por lo que llama la atención que Antonia aluda a su dote y arras en su poder a procuradores de 7 años después. Los bienes dotales eran recibidos en documento público por el marido y quedaban en administración de este con ciertos límites, pues aunque la mujer perdía la administración a favor del marido, dado que la dote se consideraba anticipo de la parte legítima de la herencia de los padres, podía ser objeto de reclamación por la mujer[61]  . ¿Puede significar ello un distanciamiento en las relaciones del matrimonio o una estrategia económica conjunta para eludir acreedores?


    Así pues, vemos a Antonia Ramos tomando determinaciones económicas debidas probablemente a las dificultades producidas por sucesivos endeudamientos. Quizás estas deudas respondían al incremento de gastos familiares, pero también al encarecimiento del coste de la vida en la Sevilla de esos años, en los que las malas cosechas y el acaparamiento de productos de primera necesidad inciden en la vida diaria de presupuestos muy ajustados como debían de ser los de nuestro matrimonio.


    Es difícil saber el poder adquisitivo de la familia Fernández-Ramos en aquellos años, pero por los detalles del coste de vida que tenemos[62]  , podemos calcular que la alimentación y gastos básicos de una familia de 5 componentes, excluyendo alquiler de vivienda y vestido, no debía de ser menor a unos 350-400 reales/mes, lo que supone unos gastos anuales de unos 4.000/5.000 reales. Juan Fernández, como veremos más adelante, recurrió en 1768 a un puesto de alguacil en el cabildo municipal cuyo sueldo era de unos 600 reales mensuales, lo que daría cierto desahogo a las estrecheces de la familia. Pero sin este sueldo fijo, podemos afirmar con bastante seguridad que la familia pasaba por dificultades económicas.


    Por otra parte, María del Rosario y Francisca de Paula tenían ya en 1765 respectivamente 10 y 8 años, es decir, una edad casi «adulta» para la época y en la que, a los gastos de alimentación, habría que sumar los de la educación y vestido. Todo ello en un barrio como el del Sagrario en que habría que guardar las apariencias. Seguramente, Antonia Ramos, ante la situación económica de la familia, recurriría a sus habilidades teatrales.


    La ocultación que los cómicos y sus familias hacían de la profesión, especialmente en la Sevilla de la época, hace difícil constatar con seguridad datos como el de la profesión de la madre de Rosario Fernández. Sostenemos que era actriz, probablemente parte de cantado, pues la hemos hallado en alguna lista de compañías, pero en todo caso tuvo poco relieve. En documentación de los teatros de Madrid la vemos figurar en una lista de formación de compañía (proyecto, pues no está firmada) como 8ª dama en la Compañía de María Hidalgo, en la cuaresma de 1767; en la lista ya firmada el hueco de 8ª dama está vacío y luego fue cubierto por Juana Garro. Probablemente la muerte de los actores María Ladvenant y, poco después, la de Nicolás de la Calle, ambas acaecidas en la primavera de ese año, provocó una situación favorable para que pudieran llamar a Antonia Ramos a servir en los teatros de Madrid, cosa que finalmente no se produjo.


    En una segunda ocasión, vemos a Antonia Ramos formando parte de la compañía de Granada como sobresalienta de música en una lista de actores enviada al juez protector de teatros de Madrid por el subdelegado de Granada. En la lista, fechada en 1777, en la compañía del autor Manuel Martí, figura Máiquez (el padre) como primer galán y como sobresalienta de música una Antonia Ramos que es calificada por el subdelegado de teatros, don Luis Melgarejo, como «…­corta en el representado, y en el cantado es mediana…»[63]  . Con estos antecedentes podemos explicarnos la relación familiar de María del Rosario Fernández, la futura Tirana, con el mundo del teatro. Es plausible pensar que el ejemplo materno influiría en su futuro, pues era habitual entonces que en el mundo de los cómicos, el oficio se transmitiera de padres a hijos.


    Todo ello nos induce a pensar que la madre de Rosario hacía incursiones en la escena, probablemente esporádicas. Estas incursiones pudieron comenzar en los festejos teatrales de la Sevilla de la década de los 50 y los primeros años 60, en casas particulares donde consta que las familias nobles, como la de Medinaceli y Medina-Sidonia, celebraban representaciones teatrales, que seguramente habían suplido las funciones públicas prohibidas durante toda la primera mitad del siglo XVIII en Sevilla. Por otra parte, como pronto veremos, el teatro de Santa María de Gracia abrió sus puertas en 1761.


    Así que, o bien Juan Fernández se había casado con una actriz, o Antonia Ramos probó a ayudar económicamente a la familia con su profesión cómica, cuando arreciaron las dificultades. Sabido es que las funciones teatrales de la época incluían no sólo la habilidad del teatro declamado, sino la de cantar y la de bailar. Quizás estas últimas habilidades eran las que adornaban a Antonia y la introdujeron en un ambiente en que era habitual suplir luego otras partes como la de representar que en principio no tenían (al menos desde nuestra perspectiva actual) mucho que ver. Si unimos a ello un físico agraciado, la hipótesis se hace aún más plausible.
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